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Breve estudio preliminar
Inés de la Encarnación y la autobiografía espiritual femenina

¿Quién fue Inés de la Encarnación?

La fuente principal de noticias sobre la existencia y las experiencias
vitales de la monja mística española conocida como Inés de la Encar-
nación (c. 1564-1634) es una narración autobiográfica que ella misma
le dictó a Catalina de Jesús, la Madre Superiora del convento de Agus-
tinas Recoletas de Nuestra Señora de la Encarnación en Valladolid. 1

En este relato, Inés López Meléndez cuenta que nació en el pueblo de
Genestosa, en las montañas de la región de León, por el año 1564. Hija
de unos ganaderos de vacas que quedaron en la pobreza, Inés sintió
desde muy temprana edad una profunda vocación a la vida religiosa
y percibió su primer encuentro místico con Cristo a los cinco años.
Para los nueve, la niña había quedado huérfana y tuvo que recurrir
a la limosna y a diversos oficios para sobrevivir, entre ellos pastora de
ovejas, niñera, y sirvienta de una sucesión de señoras adineradas. Sin
embargo, Inés nunca abandonó su anhelo de convertirse en monja
en una sociedad en la que las mujeres –no sólo para casarse sino
también para ingresar al convento– necesitaban contar con recursos
económicos suficientes para pagar una dote. Es así como, por años y
bajo la dirección espiritual constante de sus confesores, Inés intentó
realizar su vocación por medio de una serie de prácticas devotas tales
como la oración, la asistencia asidua a misa, el ayuno y diversas formas
de autocastigo corporal que armonizaba con la realización de las
tareas domésticas para las señoras a quienes servía.

Afortunadamente, existía en la España de la época otro camino
que Inés pudo tomar para canalizar su vocación religiosa: vivir como
beata. Las beatas eran mujeres devotas que llevaban una vida cuasi-
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1 Isabelle Poutrin. Le voile et la plume: Autobiographie et sainteté féminine dans l’Espagne
moderne. (Madrid: La casa de Velázquez, 1995), 426.



monjil –por lo general en el mundo fuera del convento– dedicada a
la oración y a obras de caridad. La vida de beata era una opción viable
para mujeres con vocación de monja pero que por carecer de medios
económicos o por sufrir de enfermedades crónicas no serían aceptadas
fácilmente en un convento. Asimismo, servía como estado de tran-
sición para quienes estaban a la espera de la oportunidad de unirse a
una comunidad de monjas.2 Algunas beatas adquirían fama de con-
sejeras espirituales y morales, llegando a intervenir –de manera si-
milar a miembros del clero– en asuntos delicados referentes a la moral
doméstica o sexual.3 Algunas beatas de personalidad imponente o
grandes dotes persuasivas incluso lograban atraer a círculos de se-
guidores a quienes guiaban como a su rebaño espiritual. En teoría,
estas mujeres no estaban sujetas de manera oficial a una orden reli-
giosa, aunque solían vestirse con hábitos y seguir voluntariamente la
forma de vida de la orden de su elección. Podían vivir en casas de pa-
rientes, solas, o en grupo con otras beatas. Todavía mientras trabajaba
como sirvienta, Inés hizo votos –incluso más estrictos– que los que
haría una monja al ingresar a un convento. Explica ella que «Hice
cuatro Votos. De Obediencia, Pobreza, Castidad, y de no comer carne,
huevos, leche, ni queso».4 También sugiere que estaba vinculada a un
grupo de otras dieciséis beatas a las que llama sus compañeras.

Como beata, Inés desempeñaba muchas de las labores de lo que
hoy llamaríamos una consejera de crisis y una trabajadora social.
Según las anécdotas que narra en su relato autobiográfico, se dedicó
a la prevención de suicidios, a brindar consejos espirituales y asistencia
práctica a personas que atravesaban por situaciones de crisis debido a
su conducta sexual, a socorrer a madres desesperadas y, en general, a
«consolar a los que me buscaban». También les proporcionaba vi-
vienda a los necesitados, buscaba empleo a mujeres en riesgo de perder
su honra, y abogaba por individuos pobres encarcelados injustamente.
No obstante, una de las actividades más destacadas a lo largo de su
relato es su labor como recaudadora de fondos. Inés describe en de-
talle las vicisitudes que pasó para obtener donativos y el apoyo de pa-
trocinadores para la fundación de conventos de Agustinas Recoletas
en Valladolid y en Palencia así como también para financiar el ingreso
de numerosas jóvenes pobres en distintas comunidades religiosas.

viii Inés de la Encarnación

2 Poutrin, Le voile 47. 
3 Ibid. 49.
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Cabe preguntarse por qué, si Inés tenía contactos con gente acau-
dalada y facilidad para obtener dinero para que otras mujeres pu-
dieran entrar al convento, no consiguió antes el patrocinio necesario
para entrar monja ella misma. La explicación que ella ofrece ilustra
cualidades esenciales de una religiosa ejemplar: fe inquebrantable, es-
píritu de sacrificio por el prójimo, y obediencia. Su capacidad de
pensar en el bien de los demás antes que en el suyo propio se pone de
manifiesto cuando Inés cuenta que Cristo le ayudó a conseguir fondos
para ayudar a sus «Compañeras, dándome con qué entrar tres dellas
Religiosas»5 y, más adelante afirma que «siendo yo tan pobre ... me
hizo merced de que entrase Monjas trece Doncellas pobres en dife-
rentes conventos».6 De hecho, en más de una ocasión, estuvo Inés a
punto de realizar su anhelo de ser monja, pero hubo de postponer su
ingreso al claustro, pues, según cuenta, percibió mensajes de Cristo
mismo indicándole que todavía no era el momento. Así describe Inés
un encuentro místico ocurrido tras recibir la Eucaristía: «Estando ya
hecho el concierto para tomar el Hábito de Monja en Valladolid oí
una voz que me dijo: ¿Por qué me dejas solo? Dióseme a entender
que por entonces no quería el Señor me entrase Monja».7 Asimismo,
cuando esta mujer, ya desesperada y dispuesta a hacer cualquier cosa
por servir a Dios, intentó realizar su vocación por medios menos con-
vencionales –e incluso bastante arriesgados– sería la obediencia a su
confesor lo que la detendría. Cuenta Inés que estaba decidida a viajar
a Inglaterra con la polémica y fervorosa Luisa de Carvajal para cola-
borar en su campaña de predicación a los protestantes,8 pero final-
mente no lo hizo porque «Halléme constante para obedecer al P. Luis
de la Puente, que su consejo aseguraba el buen suceso; no me dio li-
cencia.» 9

No sería hasta finales de octubre de 1611 que Inés López Me-
léndez, a los 47 años de edad y adoptando el nombre religioso Inés
de la Encarnación, por fin ingresaría como novicia al convento de
Agustinas Recoletas de Nuestra Señora de la Encarnación en Valla-
dolid. Éste era precisamente uno de los conventos que se había
fundado –en 1606– gracias en parte a sus esfuerzos de recaudación de
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7 Ibid. 36.
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9 Véase la presente edición de la Vida de la Madre Inés de la Encarnación, 29.
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Nota sobre el texto de esta edición

La presente edición de la Vida de la Madre Inés de la Encarnación
procede de la versión inserta en el Tomo I del Esclarecido solar de las
religiosas recoletas de Nuestro Padre San Augustín y Vidas de las insignes
hijas de sus Conventos, del fraile agustino Alonso de Villerino, pu-
blicado en Madrid por Bernardo de Villa-diego en 1690. El texto que
se reproduce incluye el capítulo introductorio escrito por Villerino, la
narración de 24 capítulos en primera persona de las vivencias de la
monja, y un capítulo final escrito por una compañera de convento de
la Madre Inés en el que se describe su muerte y su funeral. Para faci-
litar la comprensión de la lectura, se ha modernizado la ortografía y
se han añadido notas explicativas de contexto, contenido y vocabu-
lario al pie de página. En numerosas notas se hace referencia a la
edición de 1726-1739 del Diccionario de Autoridades de la Real Aca-
demia Española de la Lengua, obra indispensable para entender el
vocabulario de la temprana Edad Moderna.
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Introducción de Alonso de Villerino (1690)

Introducción de Alonso de Villerino a la
Vida de Inés de la Encarnación en el

Esclarecido solar de las religiosas recoletas de
Nuestro Padre San Augustín y Vidas de las

insignes hijas de sus Conventos (1690)
De la Vida de la Madre Inés de la Encarnación

Algunos de los ríos que corren por nuestra España, desde su naci-
miento se mueven muchas leguas, con igual curso sobre la tierra; y lle-
gando a la vista de algunos montes (de los cuales pasé yo alguno) se hu-
milla el orgullo de sus corrientes, como acobardado de Gigantes de
monstruosa elevación, y sepultados en la tierra, que sustenta lo robusto
de los soberbios 1 promontorios, escondidos pasan por debajo de ellos,
hasta que, dejándolos a las espaldas, vuelven a salir en público, revol-
cándose en las lajas 2, y brindando a los pasajeros 3 con sus cristales.

Esto le está sucediendo al humilde estilo con que di principio a este
libro, que desde entonces corrió igual, hasta que llegó a dar vista al le-
vantado estilo con que la Madre Inés de la Encarnación, obligada de
la Obediencia,4 escribió su vida, alumbrada de superior luz; a cuyo Ce-
lestial método y espíritu abrasado se pudiera con razón acobardar lo
más levantado de la mejor Retórica; y con más razón debe sepultarse
escondido mi tosco estilo, mientras con atención oímos la relación que
la bendita Madre nos hace de los favores que recibió de Dios.

Pero antes de dar principio al sazonado y sumamente provechoso5

de tan superior vida, advierto que a toda ella hizo Nuestro Reveren-
dísimo padre maestro Fray Manuel Duque, Catedrático de Sagrada
Escritura en la Universidad de Salamanca, y Provincial 6 dignísimo

1Vida de la Madre Inés de la Encarnación

1 Soberbios: elevados, grandiosos (en este contexto)
2 Lajas: piedritas en el fondo de los ríos
3 Pasajeros: gente que pasa
4 Obligada de la Obediencia: por obediencia a las órdenes de sus confesores
5 Al sazonado y sumamente provechoso de tan superior vida: Entiéndase al estilo sazonado y

sumamente provechoso.
6 Provincial: religioso con autoridad sobre los monasterios y conventos de una provincia



de esta Provincia de Castilla, Doctísimas y sutilísimas anotaciones;
trabajo tan provechoso que puedo decir dél lo que un famoso Varón
de la Esclarecida Orden de Predicadores 7 dijo de otro pequeño libro:
Si el Opúsculo 8 es pequeño, crecerá como el grano de mostaza del Evan-
gelio,9 en aprovechamiento de los Fieles, cuyas hojas purgarán el veneno.10

Qué podemos temer arrojará el Demonio en algunos ojos, volvién-
dolos de humanos en de basiliscos,11 contra este libro, que tanto se
opone al daño que pretende hacer en las Almas, pues el colmo de vir-
tudes que contiene la vida de la Madre Inés se halla dividido en las
demás Religiosas insignes que en este libro vamos refiriendo,12 con
que el resguardo que da a ésta es fiador 13 de todas las demás.14 Y se
atajará (prosigue el Docto Dominicano) La espesa lluvia de pecados con
que el Demonio pretende anegar 15 el mundo; pues los que leyeren las in-
signes vidas de que esta obra se compone, conocerán el daño que hace
en el Alma el pecado, y imitarán a las que tanto se aprovecharon de
la misericordia del Señor para no cometerle.

Estuve determinado a poner el libro de las anotaciones al fin del
tratado de la vida desta Madre; pero la falta de medios me detuvo, y
le he puesto en la Librería del Real Convento de San Felipe, adonde,
si fuere necesario, se hallará cuando se busque. Sólo pondré a la
margen de los párrafos que luego lo ejecutan por explicación parte de
lo mucho que acerca de cada uno ha escrito su doctísimo Autor. 16

2 Inés de la Encarnación

7 Orden de Predicadores: los frailes dominicos o dominicanos
8 Opúsculo: obra escrita breve en forma de compendio (en este contexto)
9 El grano de mostaza del Evangelio: Referencia a la parábola bíblica en la que Jesús compara

el Reino de Dios con una pequeña semilla de mostaza que crece hasta convertirse en un
gran árbol. El pasaje aparece los Evangelios de Mateo 13: 31-32, Marcos 4:30-34 y Lucas
13:18-19.

10 * Aquí incluye Alonso de Villerino una nota escrita totalmente en latín. En ella, iden-
tifica al fraile dominico citado como Thomas Cano Neapolitanus e incluye una versión
más extensa de la cita en el latín original.

11 Basilisco: animal fantástico, mitad gallo y mitad serpiente, que mataba con la mirada
12 Recuérdese que el libro de Villerino dentro del cual aparece el texto autobiográfico de

Inés de la Encarnación es una crónica de la fundación de los conventos de monjas agus-
tinas recoletas que incluye gran número de biografías y autobiografías de las religiosas
de estas instituciones.

13 Ser fiador: ser demostración o prueba de algo (en este contexto)
14 Entiéndase aquí que este relato de la Vida de Inés de la Encarnación da fe de la virtud

de todas las otras monjas cuyos relatos de vida se incluyen en el libro de Alonso de Vi-
llerino.

15 Anegar: inundar (en este contexto)
16 Su doctísimo autor. Se trata de Fray Manuel Duque, el autor de las anotaciones al texto –en

manuscrito– de Inés de la Encarnación y no de la monja autobiógrafa. Una copia ma-
nuscrita de las notas explicativas de Manuel Duque se conserva en la Biblioteca Nacional 



I. Escribe su vida por obediencia de sus
Confesores.

De su nacimiento, Patria, y padres.

En el Nombre de la Santísima Trinidad, para su honra, y gloria,
y sus eternas alabanzas; y de la Santísima Virgen María, Nuestra
Señora; y de Nuestro Glorioso Padre San Agustín 17: Yo la más pobre,
y la más ignorante criatura, confieso haber recibido graciosa y libe-
ralmente 18 de las manos liberales de mi Criador tantas, y tan grandes
misericordias, que si las hubiera recibido un Pagano, me las ganara
en amar, servir, y reverenciar a mi Dios, y Señor y por no ser como el
mal Siervo, que no granjeó 19 con el talento; 20 y para que sea glori-
ficado, suplico a su Majestad 21, por su Santísima muerte, y a todas sus
criaturas del Cielo, y de la tierra, le alaben mucho por mí, para que
suplan lo que a mí me falta de bondad, y agradecimiento. 

Y por no seguir mi parecer, sino el del Venerable padre Luis de la
Puente, de la Compañía de Jesús, que fue mi Confesor diez y seis años:
y de Don Francisco Sobrino, Obispo, que después fue desta Ciudad
de Valladolid, 22 que también fue mi Confesor diez y ocho años, poco
más, o menos; y de otras personas Espirituales: y ahora al presente del

3Vida de la Madre Inés de la Encarnación

de España. Obsérvese además que Villerino advierte que sus notas en los márgenes están
basadas en las anotaciones de Fray Manuel Duque. Se incluyen en este texto gran parte
de las anotaciones marginales de Villerino, en notas de pie de página señaladas con un
número y asteriscos; pero se han eliminado aquellas partes de las anotaciones que constan
de citas en latín de versos bíblicos, sermones o tratados teológicos.

17 Recuérdese que Inés de la Encarnación es monja de la Orden de San Agustín.
18 Liberalmente: de manera generosa; liberal: generoso
19 Granjear: adquirir una cosa por medio de otra; aquí adquirir ganancia de una inversión

monetaria (el talento)
20 Aquí se refiere Inés a la parábola bíblica de los talentos, que se encuentra en el Evangelio

de San Mateo, capítulo 25: 14-30. Jesús cuenta la historia de un hombre que, antes de irse
a un largo viaje, encomendó a tres de sus sirvientes distintas cantidades de dinero (los
talentos), a cada uno según su habilidad, para que lo administraran y lo hicieran crecer.
Los dos primeros sirvientes hicieron crecer las ganancias y fueron premiados por su señor
cuando regresó. En cambio, el tercero había enterrado el talento y no lo hizo fructificar,
por lo cual fue castigado.

21 Su Majestad: Cristo, en este contexto
22 Luis de la Puente (1554-1624), un eminente teólogo, autor de libros ascéticos y director

espiritual jesuita, fue confesor y biógrafo de monjas y beatas místicas. No sólo fue el di-
rector espiritual de Inés de la Encarnación sino también de la beata visionaria de Valla-
dolid Marina de Escobar, quien llegó a ser consejera del Rey Felipe III. Por su parte,
Francisco Sobrino Morillas, obispo de Valladolid, era uno de los hermanos de las monjas
carmelitas María de San Alberto y Cecilia del Nacimiento, conocidas intelectuales, es-
critoras y poetas de su época.

I. Escribe su vida por obediencia
d e  s u s  C o n f e s o r e s .
De su nacimiento,  Patria ,  y  padres .



Inés de la Encarnación4

Padre Gaspar de Vega, de la Compañía de Jesús, que es mi Confesor,
y me manda que escriba con llaneza y verdad toda mi vida. Diré en
el nombre de Nuestro Señor, lo que se me acordare, por obedecer a
su Majestad, y a los que están en su lugar.23 Déme el Señor su luz, por
sola su misericordia.

Nací en las Montañas, diez y seis leguas de León, en un Lugar 24,
que se llama Genestosa. Mi padre se llamó Pedro López; y mi madre
María Meléndez. Fueron muy grandes Cristianos, y de grande ca-
ridad; en tanta manera, que mi padre se iba a las cárceles, y salía por
fiador de los que no tenían con qué pagar sus deudas, y pagaba por
ellos. Salía a los caminos a buscar los caminantes: a todos los llevaba
a su casa, ricos, y pobres. Fue mi padre de los más ricos de aquella
tierra. Mi madre tenía tan gran caridad, que era muy grande ayu-
dadora de mi padre. En esto hizo Nuestro Señor con ellos en su tanto,
lo que con el Santo Job, 25 que se les murieron muchos ganados de
bueyes y vacas, que era la hacienda 26 de aquellas Montañas. Contaba
mi padre de su madre, que tenía tantas vacas como días tiene el año.
Vinieron a tanta pobreza, que comíamos los salvados 27 que dan a las
gallinas, 28 llevándolo con gran paciencia. Mi madre tenía tan gran ca-
ridad, que llegando una mujer a su casa, la pidió la tuviese un niño,
en cuanto llegaba a la Plaza, y nunca más volvió. Criábame 29 a mí
mi madre entonces. Hizo un concierto 30 con Nuestro Señor de criarle
de la misma manera que a mí, señalando para cada uno su pecho. Y
fue tan liberal su Majestad con mi buena madre, que nos pudo criar

23 Los que están en su lugar: los sacerdotes. Recuérdese que, en la religión católica, los sa-
cerdotes son los representantes de Cristo en la tierra.

24 En este contexto, «lugar» es un término geográfico para referirse a una población de
cierto tamaño relativo a otras poblaciones. Según el Diccionario de Autoridades, «Vale
también Ciudad, Villa, o Aldea; si bien rigurosamente se entiende por Lugar la Población
pequeña, que es menor que Villa, y más que Aldea».

25 El Santo Job es el protagonista del Libro de Job en el Antiguo Testamento. Según el relato
bíblico, Job era un hombre justo y fiel a Dios que gozaba de riqueza y prosperidad como
ganadero. Dios puso a prueba la fe y la lealtad de Job permitiendo que sufriera una serie
de grandes adversidades y tragedias incluyendo la pérdida de todo su ganado y sus bienes
materiales, la muerte de sus hijos y una dolorosa enfermedad física. Job ha pasado a la
tradición como modelo de paciencia y fe ante el sufrimiento.

26 Hacienda: fuente de riqueza económica (en este contexto)
27 Salvado: cubierta o cáscara de los granos de trigo; en inglés, bran.
28 En la época, el salvado generalmente se separaba de la harina de trigo y se utilizaba para

alimentar a las gallinas. A diferencia de hoy en día, el pan con una alta cantidad de
salvado se consideraba de peor calidad que el pan blanco. Comer pan de salvado era señal
de pobreza.

29 Criar: amamantar (a un bebé), en este contexto
30 Concierto: trato, acuerdo



a entrambos. No se contentaba el niño con el pecho que para él estaba
señalado; y como si tuviera entendimiento, le decía mi madre: Con-
téntate con tu pecho, que el otro es para estotra 31. Daba tantos gritos,
que hasta que le daba el pecho que estaba para mí, no callaba. Decíale
mi madre, cuando la otra despierte la daré tu pecho; y hacíalo así: pero
jamás pudo acabar conmigo, que le tomase, sino que llorando decía:
No quiero el de tu niño: esto era siendo de año y medio u de dos años.

Digo esto por dos cosas. La primera, porque se vea la caridad de
mi madre. La segunda, porque me hizo participante del amor del
prójimo, pues entró a la parte de mi pobre sustento. Tuve mucho
amor a este niño, más que a todos mis hermanos. 32 Tendría tres años,
cuando Nuestro Señor se le llevó, y sentí mucho su muerte. Esto
contaba mi madre, teniéndome mucha lástima y decía: No sé qué ha
de ser desta, que la tiemblo mucho 33; porque el día que nació, nació
en mi casa una gran plaga, muriéndose el ganado: y así, desde luego34

comenzó su pobreza.
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31 Estotra: esta otra, entiéndase Inés
32 Sin embargo, hay aquí otro posible motivo por el que Inés incluye este incidente en su

relato. Ya desde la Edad Media existía la creencia de que las mujeres transmitían las cua-
lidades de su personalidad a los bebés a través de la leche materna, incluso aunque no
fueran sus hijos biológicos. Por lo tanto, Inés sugiere que absorbió la caridad y la bondad
de su madre desde su nacimiento por medio de la leche que mamaba. Esta creencia tenía
importantes implicaciones sociales, ya que en toda la Europa de la época también era cos-
tumbre—sobre todo entre las mujeres ricas y de la nobleza—contratar nodrizas para
amamantar a sus hijos. Estas nodrizas no sólo debían tener salud física sino también cua-
lidades psicológicas y espirituales buenas. Asimismo, las madres de todas las clases so-
ciales que no producían su propia leche recurrían a nodrizas. Generalmente, la nodriza
también tenía que amamantar a su propio hijo biológico junto con el bebé de la mujer
que la había contratado. Los niños amamantados por una misma mujer—aunque no
fueran parientes biológicos—se consideraban «hermanos de leche» y en algunos casos
desarrollaban entre ellos una conexión emocional más fuerte que con sus propios her-
manos biológicos. Éste parece haber sido el caso de Inés con el niño que su madre re-
cogió.

33 La tiemblo mucho: le tengo mucho miedo. Según el Diccionario de Autoridades, uno de
los significados del verbo «temblar» en la época es «tener mucho miedo u recelar con de-
masiado temor alguna cosa» (VI: 238)

34 Desde luego: además del significado actual de «efectivamente», en la época y en este con-
texto «desde luego» puede significar también desde entonces, desde ese momento, ya
que uno de los significados de luego en la época es inmediatamente; véase también la nota
103.   



II. Tiene dos visiones siendo de cinco
años.

Líbrala el Señor de algunos peligros.
Amor a la soledad, y compasión a los pobres.

Siendo de edad de cinco años, estando mis padres segando, quedó
una hermana mía para llevarles la comida. Yo quería ir con ella, a
ver a mis padres. No me quiso llevar, porque la servía de embarazo.35

Seguíla lo que pude; y como era tan pequeña, perdíla presto36 de vista,
sin saber dónde me iba ni en qué parte estaban mis padres. Llegué a
un río, donde de la otra parte dél vi un hombre segando en un prado.
Pasó luego por mí, y me llevó en sus brazos adonde él estaba. Co-
menzó a hacerme muchas caricias; y yo a llorar, y dar gritos muy con-
gojada, hasta que me puso en el suelo, donde me hallé como en mi
centro. Fuime por el Prado adelante, como tres tiros de piedra
apartada del hombre. Levanté los ojos al Monte en una cuesta; y en
la cumbre della, vi con los ojos corporales37 un Señor de edad per-
fecta38, vestido de blanco; hasta los zapatos lo eran. Tenía un báculo 39

en sus manos, y todo era de una gran blancura. Miróme con grande
atención; yo también estuve muy atenta mirándole de pies a cabeza.
Era su rostro grandemente agradable: particularmente los ojos eran
bellísimos, y su frente mostraba gran Majestad. Los labios como un
coral, y sus manos muy blancas, y muy bellas. Yo quedé toda absorta,
mirando esta belleza, y amándole tiernamente. Díjome: ¿Quiéreste
casar conmigo? Yo le respondí: Soy chiquita. Díjome: yo te esperaré
a que seas grande. Y yo le respondí: Pues si me espera, sea así: y des-
apareció. Yo quedé tan harta 40, y contenta, que no lo sabré decir con
palabras; y con estar tan lejos, y hablarme muy paso 41, le entendí,
como si estuviera dos o tres pasos cerca de mí. Yo también le respondí
pasito: y yendo por el Prado adelante, por la falda del mismo Monte
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35 Embarazo: estorbo
36 Presto: en seguida; rápidamente
37 Vi con los ojos corporales. Aquí afirma Inés que la visión mística fue percibida físicamente

con los ojos en lugar de ser percibida en su alma o su mente. Se contrasta con experiencias
místicas que percibe «con los ojos del alma» o «con la consideración».

38 De edad perfecta: de treinta y tres años, la edad que tenía Cristo al morir en la Cruz.
39 Báculo: bastón de pastor con una curva en la parte superior; también, bastón ceremonial

de los obispos
40 Harta: satisfecha (en este contexto)
41 Hablar paso: hablar en voz baja

II. Tiene dos visiones siendo de cinco años.
Líbrala el Señor de algunos peligros.
Amor a la soledad, y compasión a los pobres.



con este contento, llegué a una espesura, y algo apartado de mí, vi un
gran fuego muy suave, y una llama muy clara. No tenía humo, ni cen-
tellas, sino que ardía con gran mansedumbre. En medio deste fuego
estaban tres personas de una edad, y de un rostro; hablábanse con
grande contento. No los entendí palabra de lo que decían. Miráronme
todos tres a la par 42 con grande atención; y volviéronse a comunicar,
sonriéndose. Todos tres dieron a entender que su conversación era
gustosa. Yo quedé absorta, y temblando como una azogada43, y en este
temblor no me acuerdo si me caí en el suelo. Paréceme que me cercó44

una niebla. Yo no sé lo que me hice, que aquí me perdí. Halléme en
casa de mis padres, sin saber quién me llevó.

Parecióme el rostro de los tres que estaban en medio de la llama
como el de aquel Señor que había visto en la cumbre: mas aquí no me
hablaron, ni yo hablé. Todo fue admiración, y silencio. Quedé con tres
afectos45 que me han acompañado toda la vida: Grande amor a la so-
ledad, grande compasión de los pobres, y grande estima de ellos, y un
deseo vivo de Dios Nuestro Señor de conocerle y amarle. También me
infundió Dios aquí tal Sabiduría, y gracia en el hablar, que tenía miedo
de mí misma. Siendo de diez a once años, pedí a Nuestro Señor me la
quitase y me concedió esta merced. Desde esta edad de cinco años, me
salía a los campos a mirar las sierras; y tenía grande codicia de morar46

en ellas; mas nunca tuve ánimo para subir a su altura y así juntaba
piedras para hacer una casilla para mi vivienda; que, ni me acordaba
de mis padres, ni de lo que había de comer; porque era tan grande mi
contento que él me tenía satisfecha: mas aguábaseme presto mi alegría,
con una gran tristeza de que cuando iba adelante con mi edificio de
piedrecillas, se me tornaban47 a caer.

Un día me sucedió, estando sola en un Prado bien apartado del
Lugar, que venía un toro derecho a mí y dos hombres tras él con
lanzas en las manos corriendo. Comenzaron a darme voces48 para que
me echase en el suelo: yo no lo hice tan presto; y uno de los hombres,
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42 A la par: al mismo tiempo
43 Temblar como una azogada. Es una expresión coloquial de la época que significa sobre-

saltado y temblando, generalmente por una causa emocional. El azogue es mercurio y
estar azogado es estar temblando o teniendo convulsiones por exposición a este metal
tóxico.

44 Cercar: rodear
45 Afectos: inclinaciones, pasiones emocionales
46 Morar: habitar
47 Tornar: volver; se me tornaban a caer: se me volvían a caer; se me caían otra vez
48 Dar voces: gritar



levantando más la voz, me echó una maldición, porque no hacía lo
que me decía. Quiso la Majestad de Dios Nuestro Señor que el toro
pasó de largo junto a mí sin hacerme daño; mas uno de aquellos
hombres me dio una gran bofetada; y pasado esto, me volví a mi casa.

Un día, estando mi madre masando 49, entró una loca muy furiosa
y delante della me dio mi madre un bollo50. Ella se embraveció con
mi madre; yo me salí afuera: la loca salió tras mí y me tomó de la
mano; llevóme a un establo, para enterrarme en él. No lo hizo, te-
miendo que me sacarían de allí: mas llevábame a la Iglesia, con gran
determinación de enterrarme viva. Quiso Nuestro Señor que un
hombre, que me sacó de la pila 51, la encontró conmigo de la mano, y
diciéndole que me llevaba a enterrar, él la dijo: Mejor lo haré yo que
tú; yo te la enterraré. Llevóme a su casa, y así me libró Dios deste pe-
ligro.

Cogióme otra vez esta misma loca, estando con otras niñas: sola a
mí hizo mal, dándome muchas bofetadas, y llenándome la boca de re-
gojillos 52 de pan duro; y quería que por fuerza los tragase, que no
me dejaba respirar. Libróme Nuestro Señor deste peligro por otro
hombre.

Un día vi venir muchos pobres juntos, y lleguéme a ellos, que les
tenía grande amor. Deseaba mucho les diesen limosna, y les acompañé
por todas las casas. Permitió Nuestro Señor que no les viese dar li-
mosna ninguna. 53 Quedé con mucho dolor de ver que no lo podía
remediar. Los pobres se iban del Lugar. Fuime con ellos hasta fuera
dél. Volvíme, y fui a la Iglesia, y a un Cristo que estaba en el Altar le
di cuenta de lo que había pasado, y decíale: Mirad, Señor, cómo no
han dado nada a vuestros pobres; que esto, en mi ignorancia, parecía
bastaba para que todos se moviesen a piedad: y repetí con mucha com-
pasión: Como vos, Señor, tenéis extendidos esos brazos, si los juntá-
radeis 54, que todos lo vieran, con eso dieran limosna a unos pobres:
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49 Masar: amasar
50 Bollo: panecillo
51 Un hombre que me sacó de la pila: la expresión «sacar a alguien de la pila» es ser su pa-

drino o madrina de bautismo, ya que la pila se refiere a la pila bautismal. Por lo tanto,
este hombre era padrino de bautismo de Inés.

52 Regojillos (regojos): pedazos de pan que sobran de la mesa después de comer
53 Que no les viese dar limosna ninguna. Entiéndase, no vi a nadie darles limosna a ellos (los

pobres).
54 Los juntáradeis: (forma de «vos» del imperfecto de subjuntivo); hoy diríamos si los jun-

tarais o juntaseis. 


